
FISIOLOGÍ.\ DEL MATRlMO!lilO 

Carta del aellor Sbandy al upitín Tob{a■ Sbandy 

«Querido hermano Tobías: 
»Lo que voy a decirte se refiere a la índole de las mu­

jeres y a la manera de hacerles el amor. Y tal vez sea for­
tuna para ti (aunque no lo sea para mí) que se haya pre­
sentado la ocasión y que yo me crea capaz de escribir al­
gunas instrucciones arerca del asunto. 

»Si hubiera sido la voluntad del que rige nuestras leyes 
concederte más conocimientos que a mí, yo me alegrarla 
de verte en mi lugar y de que esta pluma estuviera en 
tus manos; pero puesto que a mí me toca el instruirte, 
voy a derramar sin orden en el papel ideas y preceptos 
que conciernen al matrimonio, tales como acudan a mi 
mente y que a mi entender puedan servirte, creyendo 
darte con ello una prueba de cariño y no dudando, caro 
Tobfas, del agradecimiento con que los recibirás. 

>JEn primer lugar, respecto a lo que atañe a la reli~lón 
1:n este asunto (aunque el calor que sube a mis mejillas 
me hace notar que me ruborizo al tocar esta cuestión¡ y 
aunque yo sé

1 
a pesar de que lo calla tu modestia, que 

no descuidas ninguna de sus piadosas prácticas), hay una 
que te recomendarla de manera más particular para que 
no la olvides, a lo menos en el tiempo que duren tus amo.. 
res. Dicha práctica, hermano Tobías, es la de no pre­
sentarte nunca en la morada de la que es objeto de tus 
pretensiones, sea por la mañana, sea por la tarde, sin 
,:ncomendarte previamente a la protección de Dios todo­
poderoso, para que te preserve de todo mal. 

nTe afeitarás la cabeza y te la lavarás cada cuatro o 
cinco días. o más a menudo si puedes1 para que al qui

4 

tarte la peluca en un momento de distracción no distinga 
ella o no pueda apreciar cuántos cabellos han caído se­
gados por la mano del Tiempo, y cuántos por la de 
Trim (1), 

11Debes alejar de su imaginación, tanto como te sea po. 
siblc, toda idea de cabeza calva. 

,,No olvides nunca, Tobías, y observa esta máxima 

segura. 
,,Todas las mujeres son tímidas. Y vale más que así 

sea; de lo contrario, ¿ quién se atrevería con ellas? 
nQue tus calzones, Tobías, no sean demasiado estrechos 

(1) Célebre. peluquero do Londres.-(N. J,I T.) 
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ni demasiado anchos y que no se 
bragas ?e nuestros ;buelos. parezcan a las amplias 
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11Un 1usto 7!1edium evita comentarios. 
11Cuando quieras o debas d . l 

bles poco o mucho modera ~ir a guna co~a. cuando ha-
El silencio y todo 1~ que se le iempr~ el somdo de tu voz. 
los misterios de la noche p aprlox.i~a gra~ en la mente 
t I d . . ar o mismo s1 pued . 
ar o, no e1es caer la tenaza n· ot b" ' es ev1-

11En tus conversaciones con 1ell;o O _1et~ que haga ruido. 
en cuanto de ti dependa 1 • e!ita rom~s y burlas; 
jovial. Puedes permitirle 'q~; 1 a dfJ~S leer mngún libro 
dón (aunque mejor seda ea a gun- tratado de devo­
no aguantes que lea Rabelii~e Jªmi:f'o 1~ leyera)' mas 

nTodos estos libros hacen r~ir·carr ,n o on Quijote. 
nada. es tan ~rio como los fine; ~ \º sabf:s, T?bfas, que 

nSi te permite sentarte en 1 • e matnrnomo. 
poner tu mano en ta 

5 
e mismo sofá Y te consiente 

cióo No pod { uya, resístete a seme¡· ante tºnta 
· rascogersum · ""· 

de la tuya le revelara lo ue ano sm ql!e la _temperatura 
en la duda sobre este pa;t' ksa en t1. Dé¡ala siempre 
C~d~ciéndote asl, tendrás i~~ ( ) sobre muchos otros. 
Cll;1osidad¡ y si la hermosa no e~tá av~r, a to menos, su 
nusa y tu asno sigue d d aun enteramente su­
simo)' te harás sacar u~:sº coces (lo cual es probabilf. 
deba' d 1 • cuantaS onzas de sang d 
. JO e as ore1as, según ráctica d . re e 

citas. que JX>r este medio p ha e los. antiguos es4 
ordenados. cura n los apetitos más deS-

)i:\vicena (1) es de o inión 
nas friegas después de )as eva que ~o están de más algu. 
mismo. Pero sobre todo bue c~a~rnes. y yo pensarla lo 
niéndote en absoluto de 'comen o as, come poco, abste-
chos acuáticos. r pavo, pato Y otros avechu-

»En cuanto a la bebida . 
bes contentarte con una i~f~~6~e~es1to beadvertirte que de--
recomendada e ver na Y anea muy 
tu estóm por sus efectos sorprendentes. y si ' d 
de . ago, suspende el tratamiento y redúcete pa ,ec_e 

rapmos. melones, sandias y lechuga a v1v1r 
n ar el momento no teng á s. . 
)i.\ no ser que la g e O m s que decirte. 
i1Así . u rra se declare ... s· • pues, querido hermano, que te vaya bien. 
)i iempre tuyo afectísimo, 

>JGAUTHIER SANDll\'. )I 

(1) Cél•brc filósofo y matcrnitico ,,ab1 (980,1•37). 

& 
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En las actuales circunstancias, Sterne mismo quitarla 
sin duda de su carta el arúculo del asno; y lejos de acon­
sejarle sangdas a un predestinado, le cambiada el régi­
men de pepinos y lechugas por otro de más substancia. 
Recomendábale entonces la economía para llegar a una 
profusión mágica en el momento de la guerra, imitando 
en esto al admirable gobierno de la Gran Bretaña, que 
en tiempo de paz tiene doscientos navíos, pero cuyos as­
tilleros pueden dar el doble cuando se trata de cubrir tos 
mares y apoderarse de una marina entera. 

Cuando un hombre pertenece al pequeño número de 
aquellos a quienes una educación generosa ha dotado de 
pensamiento, debiera siempre, antes de casarse, consultar 
sus fuerzas físicas y morales. Para luchar con ventaja con• 
tra las tormentas que tantas y tantas seducciones han de 
levantar en el corazón de su mujer, un marido debe de 
tener, además de la ciencia de los goces y de una fortuna 
que le permita no estar comprendido en el número de 
los predestinados, una salud robusta, un tacto exquisito, 
mucho ingenio, bastante buen sentido para no dejar sentir 
su superioridad más que en las circunstancias oportunas, 
y últimamente, unos ofdos de tísico y unos ojos de lince. 

Si tuviere una hermosa figura1 una linda cara y un aire 
varonil, y no respondiera a tanta promesa, entraría en el 
número de los predestinados. Un marido feo, pero cuyo 
semblante rebosa expresión1 estaría en las mejores condi­
ciones para combatir al espíritu del mal, si su mujer ol• 
vida su fealdad, siquiera una vez sola. 

Se procurará, y es un olvido en la carta de Sterne1 ser 
siempre inodoro, para no dar ocasión al asco. Así, pues, 
se hará un uso muy limitado de los perfumes. que dan 
siempre ocasión para sospechas injuriosas. 

Deberá estudiar sus actos y pulir sus discursos, como si 
fuera el cortesano de la mujer más inconstante del mun­
do. Precisamente para él ha hecho un filósofo la reflexión 

que sigue: «Hay mujer que se ha hecho desgraciada para toda la 
11vida, que se ha perdido, que se ha deshonrado por un 
uhombre a quien dejó de amar, todo porque él se ha 
nquitado torpemente el frac, se ha cortado mal las uñas, 
use ha puesto los calcetines al revés, o no ha sabido des­
uabrocharse bien algún botón.n 

Uno de sus deberes más importantes será el ocultar a 
su mujer la verdadera situación de su fortuna, para poder 
satisfacer sus caprichos, como lo hacen los solteros más 

rumbosos. 
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P ·1· ~ ar u ttmo, cosa dificil 
coraje sobrehumano de~ CC?sa por la cual se necesita un 
scbre el asno de qu; habla •~~rcer eb,poder más absoluto 
sometido como un siervo del si~~nedéc·1cho as.no debe estar 
y obedecer y callar, no movié do i_moterc10 a su señ.or, 
que se le mande n ose ni deteniéndose hasta 

Provis_to de todas estas venta. . 
trar en hza con esperanzas d i~s, un mando puede en. 
demá~, corre eJ peligro de se~ x1to. Pero, como todos les 
de editor responsable. para su esposa una especie 

1 y qué! van a exclamar 1 . 
II_1ás allá de sus narices tan a gun~s mfelices que no ven 

. t15?S para amar? . será ¿ tos. cu_1dados y penas son re­
fehces en el mat~imoni~;te~3;10; a la escuela parap ser 
~uestro uso una cátedra d e un ará el gobierno para 
tiempo una cátedra de de e hamo~, ~orno fundó en otro 

He aquí nuestra rec o pubhco? Esa respuesta• 
• reglas múltiples ta d'fí . 

nudosas observaciones y e~s t c!les de d~ducir, esas mi-
temperamentos, preexisten noc1o~s vanables según los 
de los que han nacido pa ' ~r decirlo asl, en el corazón 
del gusto, y no sé qué ta~Tli~ 3mor, COTf!O el sentimiento 
encuentran en el alma del a en co~brnar las ideas se 
Los hombres que ex rimeitoeta, ~el pmtor. o del músico 
las enseñanzas dadf: en es~: r;t§~ al. poner en práctic~ 
son predestinadas como el e itac1ón, naturalmente 
l~roEnes existente~ entre dai~:e no :~b~ distinguir las re­
c1 . . n efecto1 el amor tien as istmtas. es un imbé. 
noc1dos, como la guerra ti: sus grandes hombres desee­
poesía tiene su Andrés Chen•::e sus Napoleones. como la 

Esta última observación c1 f.·y la filosofía sus Descartes 
pue!ita a la pregunta que se o~ iene el germen de una re~ 
de hace mucho tiem . . acen todos los hombres des 
••~sos los matrim.rn'i~; l~ii~:1n hay para que sean ta~ 

s un fenómeno de orden 
l~s mUatrimonios felices corno ~oral; fn JX>CO frecuentes 
n10. na pasión durad~ra es o son as personas de ge­
tado por dos actores i ual un drama sublime represen. 
cu_aJ los sentimientos !n ce: en talento, un drama en el 
m~entos, y en el que ha tástro~es. los deseos aconteci­
miento más leve. Ahora f ca_mb1ar la escena el pensa. 
en el trop~l de bimanos ~::•se c11ma encol}trar a menudo 
y una mu1er que posean e e ~ma nación, un hOmbre 
fmor, cuando las personas~:\ ~ismo grado el genio del 
as. otras ciencias en las u a ento ~on ya contadas en 

artista más que ente d q e p~ra bnllar no necesita el 
n erse consigo mismo? 
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Hasta el presente, nos hemos contenta~o con hacer pr: 
sentir tas dificultades, en cierto modo físicas, q~e ha~ d 
vencer los esposos para ser felices¡ ¡ qué sería s1 h:1,b1é~ 
mos de desarrollar el espantoso cuadro de las obhgac1 
nes morales que nacen de b diferencia de lo~ caracteres'-:· 
Detengámonos ... El hombre bastante hábil para dom,­
nar o dirigir el temperamento, será ciertamente dueño d 
alma. 

11 
. 

Supongamos que nuestr? marido modelo . ena esta~ pn 
meras condiciones para disputar con ventaJa su mu1er 
todos los asaltantes. Admitamos asimismo que no _pert 
nece a ninguna de las numero~as clases de predestinad? 
a las que ya hemos pasado revista, Convengamos, por u_ 
timo en que se halla imbuído en todas nuestras máx1 
mas;' en que posee la admirable ciencia de la que h_em 
revelado varios preceptos¡ en que se ha casado sab1en 
mucho; en que conoce a su. mujer y en que ésta le ama 
y prosigamos la enumeración de todas las causas gen 
rales que pueden empeorar la situación crítica a que 1 
llevaremos para instrucción del género humano. 

MEDITACIÓN Vl 

DE LOS COLEGIOS 

Si os habéis casado con una señorita educ~da en col 
gio, hay treinta probabilidades más que afi~d,r a la en 
meración precedente en contra de vuestra .dicha; os par 
ceréis exactamente al hombre que ha metido la mano e 
un avispero. d. ·ó 

En tal caso
1 

inmediatamente después de. la ben ~c1 
nupcial, y sin consideración a la inocente ignorancia, 
las gracias ingenuas, ~ la pudor~sa comp_ostura de vue 
tra esposa, debéis meditar y seguir los axiomas y pr~ce 
tos que insertamos en la Segunda parte de este libro. 
Haréis más: pondréis en práctica los z:i~ores.de la_terce 
parte, desplegando des~e lueg.o. una v1g1lanc1a activa CO!' 
paternal e ininterrumpida sohc1tud, pues desde el día 
guiente al de la boda, y quizá desde la vlspera, hab 
peligro en la casa, 

En efecto, acordaos de la instrucción secreta Y hon 
que tos escolares adquieren de natura nrum, de la nat 

FISIOLOGfA O!L MATRIMONIO 6g 

raleza de las cosas. Lapeyrouse, Cook, o el capitán Parry, 
¿ han tenido nunca tanto ardor en navegar hacia los Po­
los, como los escolares en hacerlo hacia los paseos prohi­
bidos del océano de los placeres ? 

Siendo las chicas más astutas, más ingeniosas y más 
curiosas también que los muchachos, sus citas clandesti­
nas, sus conversaciones ( que todo el arte de las superio­
ras será incapaz de impedir), deben estar dirigidas por un 
genio mil veces más infernal que el de los colegiales. 
¿ Qué hombre ha oldo jamás las reflexiones morales y las 
ideas maliciosas de esas muchachuelas? Sólo ellas cono­
cen las travesuras en que el honor se pierde por adelanta­
do, esas tentativas de agradar, esos tanteos de voluptuosi­
dad1 esos simulacros de deleite que pueden compararse a 
los hurtos infantiles de los niños golosos cuando pellizcan 
los postres antes de la hora de comer. Una chica podrá 
salir virgen del colegio, pero casta, nunca. Más de una 
vez habrá discutido en secretos conventículos la cuestión 
de los amantes, y la corrupción habrá hecho presa en el 
alma o en el cuerpo de las nifias. 

Admitamos, empero1 que vuestra mujer no haya parti­
cipado de esas virginales golosinns, de esas dichas pre­
maturas. De que no haya tenido voz ni voto en los con­
sejos secretos de las grandes, ¿se sigue que sea mejor? 
Sunca. A to menos habrá hecho amistad con otras jóve­
nes, y seremos en verdad modestos no concediéndole más 
que dos o tres amigas íntimas. ¿ Estáis seguro de que vues­
tra mujer, al salir del colegio, no ha concurrido ya a los 
conciliábulos en que se trata de conocer por adelantado, y 
a lo menos por analogía, tos juegos de los pichones? Por 
fin, sus amigas se casarán; y tendréis que vigilar enton­
ces a cuatro mujeres en vez de una; tendréis que adivinar 
cuatro caracteres, quedando a merced de cuatro maridos 
y de una docena de solteros cuya vida, principios y cos­
tumbres ignoráis, cuando hayáis aprendido por nuestras 
meditaciones la necesidad en que os veréis un día de pen­
sar en las personas con las que os habéis casado, sin sa­
berlo, al mismo tiempo que os casabais con vuestra ele- · 
gida. Sólo Satán hubiera podido imaginar un colegio de 
señoritas en el seno de una gran ciudad. Siquiera la se­
ftora Campán habla establecido su pensión de internas, 
famosa por cierto, en Ecouen. Su discreta precaución es 
una prueba de que no era una mujer vulgar. Allí, sus 
colegialas no velan et museo de las calles, compuesto de 
frases obscenas y de inmensas y grotescas imágenes de­
bidas a los lápices del esplritu maligno. Alll no tenlan in-
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cesantemente delante de los ojos el espectáculo de_ los 
achaques y úlceras humanos, expue~tos po: don?e quier~ 
en Francia, ni habla perversos ga~metes l1teranos vo~u­
tando en secreto el veneno de los hbros destructores e m• 
cendiarios. Aquella sabia institutriz compre.adía .que sólo 
en Ecouen podía conservar a una ~ns10~1st~ rnta~ta Y 
pura, si eso es posible. ¿ Pretenderla!S q~1zá impedir _fá; 
cilmente a vuestra esposa el ver a sus amigas de coleg10. 

1 
Locura ! Se encontrarían en el bail~,. en el teatro, en et 

paseo, en el mundo; ¡ y cuántos. serv1c10s pueden prestar­
se dos mujeres!. .. Pero ya meditaremos este nuevo tema 
en su debido lugar. . 

Lo dicho no es todo; hay más todavía: s1 ':"estra ~­
ñora suegra ha puesto a su hija e.~ un coleg10, ¿_creéis 
que haya sido por interés por su h1¡a? Una sefionta de 
doce a quince años es un Argos terrible, y ~i la sef\ora 
suegra no queda un Argos en su casa, empiezo a creer 
que 1a dignfsima suegra pertenece inevitablemente a 1a 
parte más dudosa de nuestras honestas d~!11as. De ma­
nera que en todas. ocasiones s~rá para su h11a, o un fatal 
ejemplo o un peligroso conse1ero. . . 

Detengámonos ... la suegra exige toda una Med1t":c16n. 
Quiero decir que

1 
de cualquier lado que os vol_vá1s, el 

techo conyugal es de todas maneras lec_h_o de ;spmas .. 
Antes de la Revolución, algunas far1;1has anstocráti~as 

mandaban sus hijas al conve~to. _El e1emplo era seguido 
por familias vulgares que 1magman poder dar a sus 
hijas el tono y los mociales de las otras solamente por P'?­
nerlas juntas. Este error del orgullo era fatal para la di­
cha doméstica, sin contar que el convent? e_ncerrab~ todos 
tos inconvenientes del colegio. ½1 ot10s1dad rema _e1;1 
aquéllos más que en éstos. Las re1as claustrales son m­
centivos para la imaginaci~n. La soledad e.s una de las 
provincias predilectas del diablo; no se C!3nc1pe qué estra­
gos pueden hacer los fer_iómenos más or~1nanos de la vtda 
en et alma de unas chicas soñadoras, ignorantes y des-

ocupadas. . • • d 
Las unas, a fuerza de haber acanciado quuneras, • an 

lugar a quid, pro quos más o men~s. raros. Otras, hab1e~­
do exag'erado en su mente las deltc1as conyugales, se di­
cen a sí mismas cuando las conocen: ¿ no es más que 
esto?... De todos modos, la instrucción incompléta _que 
pueden adquirir las chi?s educ~das en comumdad tiene 
todos los peligros de la 1gnoranc1a y todas las amarguras 
:te la ciencia. 

Una joven educada en casa por una madre o una tia 
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virtuosa!, beatas, amables o bruscas; una joven cuyos 
pasos no hayan franqueado nunca el umbral doméstico 
sin buena escolta, cuya infancia laboriosa haya sido mor­
tificada hasta por labores enteramente inútiles, a la que 
todo le sea desconocido, incluso el espectáculo de Serafín, 
es un tesoro de los que se encuentran pocas veces en el 
mundo; como esas flores silvestres rodeadas de tanto ma­
torral que no alcanzan a verlas ojos mortales. El que 
siendo du~ño de una flor tan suave y pura se la deja 
cultivar por otros, ha merecido cien veces su infortunio. 
Es un monstruo o es un bobo. 

Esta seda la ocasión de examinar si existe un modo 
cualquiera de casarse bien y de retardar indefinidamente 
las precauciones cuyo conjunto será presentado en las 
partes segunda y tercera; pero ¿ no está bien probado que 
es más cómodo leer la Escuela de las mujeres en un horno 
cerrado herméticamente, que acertar a conocer el carác­
ter, las costumbres y et espíritu de una sefiorita casadera? 

La mayoría de los hombres ¿ no se casa lo mismo 9.ue 
si comprara unos títulos de renta en el mercado bursátil? 

Y si en las Meditaciones precedentes hemos logrado de­
mostraros que la mayor parte de los hombres viven en la 
más profunda incuria de su honor, en cuanto al matrimo­
nio, ¿ es razonable creer que haya gentes bastante ricas, 
bastante espirituales, bastante observadoras, para perder, 
como el Burchell del Vicario de Wakefield, uno o dos 
afios de su tiempo en adivinar, en espiar a las mozas 
que piensan hacer sus mujeres, cuando tan poco se acuer­
dan de ellas después de haberlas maritalmente pose/do en 
ti lapso de tiempo que los ingleses llaman La luna de 
miel, cuya influencia discutiremos bien pronto? 

Sin embargo, como hemos reflexionado mucho sobre 
esta materia importante, haremos observar que existen 
algunos medios de escoger más o menos bien, aun esco-­
giendo pronto. 

Por ejemplo, está fuera de duda que las probabilidades 
estarán en vuestro favor: 

l. 0 Si elegís una señorita cuyo temperamento se pa­
rezca al de las mujeres de Luisiana o Carolina. 

Para obtener informes serios sobre el temperamento de 
una joven, es necesario poner en vigor cerca de las cria­
das el sistema de que habla Gil Bias, empleado por un 
hombre de Est.ado para conocer las conspiraciones y saber 
cómo los ministros hablan pasado la noche. 

2.0 Si elegís una esposa que1 sin ser fea, diste de en. 
trar en el nómero de las bonitas. 
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Tenemos como principio cierto que, para ser ~o m~o• 
desventurado posible en el hogar, son e!ementos mfa~1btes 
de éxito una gran dulzura de alma umda en la mu1er a 
una fealdad sopartable. 

Pero si queréis sa_ber, la ~erdad, abrid a R?usseau, pues 
no se agitará en mngun tiempo ,un~ cuestión ?e moral 
pública cuyo alcance no haya él md,cado. Leed. . 

1eEn tos pueblos morigerados, las solteras son fehces Y 
tas casadas severas. Lo contrario sucede en los países no 
morigerados.11 

Resultaría de la adopción del principio consagrado por 
esta observación profunda y verdadera, que no habría tan. 
tos infortunados matrimonios si los ha.robres se cas~ran 
con sus queridas. Para eso, la educac16n de !as c~icas, 
en Francia, debería recibir importantes modificac1ones. 
Hasta aquí, las leyes y la~ costumbres fr~ncesas1 cuando 
han querido evitar un cn_men o un. dehtoi han optado 
por evitar el delito favoreciendo el cnmen. En efecto, la 
falta de una soltera es apenas un delito si se compar:i a 
la cometida por la mujer casada. ¿ No es, por cons1gu1en. 
te, incomparablemente menos peligroso dar. libertad a las 
solteras que dejársela a las casadas? La idea de to~ar 
una soltera a prueba, hará pensar a más hombres senos 
que reir a hombres calaveras. Las costumbres ~e Alema­
nia, de Suiza, de Inglaterra, de los Estados Untd?s, con. 
ceden a las solteras unos derechos que en Francia pare­
cerían un desquiciamiento de toda moral¡ y, sin emb3:rgo, 
es pasitivo que en l?s citados países res;1ltan tos matr1mo-­
nios menos desgraciados que en Francia. 

uCuando una mujer se entrega enteramente a un aman­
te ha debido conocerlo bien. Ha debido otorgarle su es. 
ti:r,ación v su confíanza antes de darle el corazón.,, 

Estas lineas, en que resplandece la verdadJ iluminaron 
sin duda el calabozo en que las escribió Mirabeau ( 1), Y 
la fecunda observación que ellas encierran, aunque es de­
bida a la más fogosa pasión del célebre orador, no por 
eso deja de dominar el problema social de que nos ocu.­
pamos. En efecto

1 
un matrimonio cimentado en et reh­

g:ioso examen que supone et amor y e!1 e~ desencanto que 
sigue a la posesión, debe ser la más md1soluble de todas 
las uniones. 

(1) En su obra titulada: Cnt'las a Sofía. Gabriel Roquetti, conde de Mi• 

rabcau, fué el mejor orador de la Revolución francesa. recibiendo por ello el 
sobrenombre de el Demls/1n1s J,-a,uls.-(N. dll T.) 
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Una mujer no puede entonces reprochar a su marido 
el derecho legal en virtud del cual ella le pertenece· tam­
poco puede hallar en esta sumisión forzosa razón' para 
entregarse a un amante, cuando, pasado algún tiempo 
tenga en su corazón un cómplice cuyos sofismas la se~ 
d_uzcan preguntándole veinte veces en cada hora por qué, 
s1 _se ha entregado contra su voluntad a un hombre a 
quien no amab?, no se ha de entregar de buena voluntad 
al h_ombre a qmen ama. En este caso, una mujer no puede 
que1arse de estos defectos inherentes a la naturaleza hu­
mcona, toda ve~ que ya ha probado de iantemano su tira­
nía y sus caprichos. 

¡ Muchas jóvenes se verán burladas en sus esperanzas 
de amor!. .. Pero ¿ no tendrán una inmensa ventaja sien­
do comp~ñeras de hombres a quienes no tienen derecho 
a despreciar ? 

Algunas almas mixtas dirán que semejante cambio de 
costumbres produciría una espantosa disolución pública• 
que las leyes, o los usos, que dominan a las leyes

1 
no pue~ 

den, después de todo, consagrar el escándalo y la inm0-
rali~ad, y que si exis~en males inevitables, al menos la 
sociedad no debe santificarlos . 
. Fácil es conte~tarJ ante todo, que el sistema propuesto 

tiende a prevemr estos mates, que se han considerado 
hasta hoy inevitables; pero, por poco exactos que sean los 
cálculos de nuestra estadística, lo cierto es que acusan 
un:i inmensa llaga social, y que nuestros moralistas, si­
guiendo lo mismo, mostrarían de una manera palpable 
qu_e er~fieren et mal mayor al menor, la violación del 
pnn?1p10 en que está basada la sociedad a la dudosa li­
ce!l~Ja de tas jóvenes; la disolución de las madres de fa­
m,l!a, que corrompen los manantiales de la pública edu. 
cac16n y que causan la desgracia de cuatro personas por 
lo menos, a la dis?lución de una joven, que sólo se com­
pro1:1ete a sf ~rop1a o, todo lo rnás1 a un hijo. 1 Perezca 
la virtud de mil vírgenes, antes que esa santidad de eos,. 
tumbres y esa corona de honor que debe adornar siem­
pre a la madre de familia ! En el cuadro que ofrece una 
1oven abandonada por _su seductor ha_y un no sé qué de 
imponente y sagrado: JUramentOs olvidados, santas con­
fianzas burladas, y, flotando sobre las ruinas de las vir­
tudes más fáciles, la inocencia deshecha en llanto que 
duda de todo, al dudar del amor de un padre a su' hijo. 
La infortunada puede aún ser inocente¡ puede convertir­
se en esposa fiel y en madre amantísima¡ y si el pasado 
está cargado de nubes, el porvenir presenta un aspecto 
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azul como el del cielo despejado. ¿ Hallaremos estos agra­
dables colores en los sombríos cuadros de los amores ite. 
gitimos? No, en los unos ta mujer es víctima, en los 
otros, criminal. ¿ Cuál es la esperanza de la mujer adúl­
tera? Si Dios perdona sus faltas, la vida más ejemplar 
no ba~tará para hacer desaparecer de la tierra los frutos 
animados que aquéllas han dado. Si Jacobo I es hijo de 
Rizzio ( 1), el crimen de María duró tanto como su de­
plorable y real casa, y la caída de los Estuardos es justa. 
Pero, hablemos de buena fe: ¿ encierra en realidad tantos 
peligros como se supOne la emancipación de las jóvenes? 

Fácil es acusar a una joven de que se ha dejado sedu­
cir llevada del deseo de salir a toda costa del estado de 
hija de familia¡ pero eso sólo es cierto en el actual estado 
de nuestras costumbres. Hoy, una joven no conoce la se­
ducción ni sus asechanzas, se apoya únicamente en su 
d•bilidad, e interpretando a su modo las cómodas máxi­
mas de la buena sociedad, su engañosa imaginación, g0-
bernada por deseos que todo viene a fortalecer, es un 
pu(a tanto más ciego, cuanto que rara 'Vez una joTJen con­
/la a otra los secretos pensamientos de su primer amor. 

Si ella fuese libre, una educación exenta de preocupa­
ciones la armarla contra el amor de quien quiera que in­
tentara seducirla. Como le sucede a todo el mundo, sería 
más fuerte para vencer los peligros conocidos, que aque­
llos cuya importancia desconoce. Por otra parte, por el 
mero hecho de. ser dueña de sí misma, ¿ dejará una joven 
de estar bajo el ojo vigilante de su madre? ¿ Quedarán 
olvidados ese pudor y esos temores Poderosísimos que la 
naturaleza ha puesto en el alma de fas jóvenes para pre-
5:ervarlas de la desgracia de entregarse a un hombre que 
no las ame? Finalmente, ¿ cuál es la joven tan poco cal­
culadora que no adivine que el hombre más inmoral quie­
re hallar grabados ciertos principios en el corazón de su 
mujer, del mismo modo que los amos quieren que sus 
criados sean perfectos, y que, en tal caso, la virtud t:s 
para ella el tesoro más rico y más fecundo? 

Después de todo, ¿ de qué se trata aquí? ¿ Para quién 
rr~is que escribimos? A lo sumo para quinientas o seis­
cientas mil vírgenes que tienen por armas su repugnanrja 

(,) David Rinio, tccretario y íavoritode Maria !stuardo, muri6 IUCMnado 

en la misma cámara de la reina. Alejandro Dumas, en 1u obra titulada: LN 
Estttar,/~1, obra que publicó el editor Lui1 Tauo, hace un magnifico rTtrato 

de Rimo, al par que duaibc ctlc becho.-{N. (U/ T.) 
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por ciertos hechos y el alto . 
mismo saben ellas defenderseprec10 en que se estiman: lo 

Los d
. . que venderse 
,ez Y ocho millones d · 

fuera del tapete casi todo e seres que hemos colocado 
tratamos de imp'Jantar en s se casan por el sistema que 
ª· las clases intermediarias n~~stras costumbres; y respecto 
blITlanas de Jos hombres privi!egs~p~ran a nuestros pobres 
cabeza de una nación el nú ta os q~e marchan a la 
produce y entrega a Ía de g me~o de b1¡os expósitos que 
aumento desde Ja paz s· h s rae,~ esa e ase media va en 
de Chateauneuf uno 'de 'iosemobs. e cráeer a M. Benoistón 

h d
. ' sa1osmsper se an ed1cado a tas árid . . severantes que 

tadlsticas. Pero . cómo 
O 

as Y útiles m_vestigaciones es... 
plaga, fijá.ndonosG en et n pone~ remedio a tan terrible 
nos denuncia la estadístiJran e n~me~o de b_astardos que 
tros cálculos nos hacen y nh os infortunios que nues­
Diffcil es señalar a u! tC:.spec ar en. la alta sociedad ? 
de la emancipación qde las Jó las ven~¡as que resultarían 
darnos cuenta de las circun ven~. uando Ueguemos a 
matrimonio tal como lo h _stanc1as que acompaftan al 
bres, las inteligencias cafc~l~~¿;antado nuestras .costum­
tl valor del sistema de ed .6 as podrán apreciar lodo 
mos para las solteras en :~~r n 11e laz6ibertad que pedi­
turaleza. La preocu ación e e a r n . y de la na­
pecto a la virginidal d l que . tenemos en Francia res. 
cuantas nos qu·edan r :.as _novtt ª1s1 es la más estúpida de 
S

• • • • L,V onen a es toman . 
m mqu1etarse del pasado y 1 . a sus muJeres 

seguros del porvenir· los fra as enC1err~n para estar más 
nes en una especie 'de se r nceses encierran a las jóve­
por preocupaciones r ;an0s g~a_rdados por madres, 
sus esposas la más ~o~pte~ ef¡ber:h910sas, y conceden a 
ff!3nera que se preocupan má d r a ' mostrando de esta 
n1r. Todo consiste únicam ns el ~sado_ que del porve­
tumbres. De este modo e te en mvert1r nuestras cos­
fidelidad conyugal todo ei"~~ aca~a:famo~ por dar a la 
posas encuentran hoy en las infi~ '1·dmdcenttvo que las es.. 

Pero esta discusión . e i a es. 
?hieto, si fuese preciso ;;:m~leJarfa demasiado de nuestro 
inmensa mejora moral que n~r ~r Jodos ~us detalles estn 
en el siglo xx ues la 510 u ª reclamará Francia 
men!e. Para ll~v~r a ca~C:~~~~res se re~orm~n lentn-

~=y~1d11e~:~c~s~ ;: 1~ i::s m;¡s .ª\';~dam~ts~~~ó~a~~~ 
es que sólo por c::atiem v1a e presente? Verdad 
para demostrar qf:e· no se~o~c:;1os toc;dod esta cuestión, 

para legar una obra más a nue:tio"ss~e~ce~d~:~;!~ida y 
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He aquí a buena cuenta 1a tercera: 1a primera M refie­
re a las cortesanas, y la segunda es la fisiología del placer. 

Cuando dici seamos, 

Una cruz hagan101. 

Dado el estado actual de nuestras costumbres. y nuer 
tra imperfecta civilización, existe un proble?'la m~otub e 

r el momento y que hace superflua toda d1sertac1ón re­
lativa al arte de escoger esposa. Como todos los demás, 
lo entregamos a la meditación de los filósofos. 

PROBLEMA 

Todavía no se ha podido decidir si ~~~ mujer se incli­
na a ser infiel más bien por la impos1b1hdad e_n que pu­
diera hallarse de ser lo contrario, que por la libertad en 
que pudiera dejársela respecto a este punto. 

Por lo demás, como en esta obra consideramos ~1 hom­
bre en el momento en que acaba de casarse, manifestare­
mos ue, si ha encontrado una mujer d~ te!11peram~nto 
sangulneo de imaginación viva, de constitución ~erv1o~a 
~ de carácter indolente, su situación será mue o m s 

grE'::'·situación más crítica y en peligro mayor se hallMía 
aún si su mujer no bebiese más que agua (~éas~ la _e­
ditación titulada: Higiene c~nyugai); _pero" tuvfierttr 

. 'ó para el canto o si se constipase con ac1 t a ' 
t)OStCt n • . • tá de tra-
habría motivo para temblar a diario; pues es ~os d 
do que tas cantantes son, por lo menos, tan apasiona as 
c0mo las mujeres cuyo sistema mucoso es en extremo 

delicado. , · s-
Por último el peligro seda aun mucho mayor s1 nueá 

tra esposa tu~iese menos de diez y siete años, ? color p • 
Hdo mate; pues esta clase de mujeres son casi todas ar-

tificiosas. h d r Pero no queremos anticipar los terrores que an e se 
l"l motivo de que los maridos puedan ha~r' un.a vez co­
nocido et carácter de sus esposas, et. diagnóstic~ de su 
des racia. Esta digresión nos ha ~le1ado demasiado de 
los gcote~ios donde tantos infortunios se prep~ran y de 
donde salen' tantas jóvenes incapaces de apreciar los 1pe~ 
nasos sacrificios que han hecho para llegar a la opu en­
cia los hombres que las honran casándose con ellas; tan-
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tas jóvenes impacientes por gozar de los placeres del lujo, 
-que ignoran nuestras leyes, que están afanosas por di!-­
frutar del imperio que les da su belleza y prontas a des­
preciar los verdaderos afectos del alma por los zumbido:,:; 
de la adulación. 

Que esta meditación deje en la memoria de los que la 
hayan leído, aunque sólo haya sido abriendo el libro por 
casualidad o por distracción, una aversión profunda por 
las señoritas educadas en un colegio de internas, y con 
esto solamente ya se habrán prestado grandes servicios a 
la causa pública. 

MEDITACIÓN VII 

DE LA. LUNA DE MIEL 

Si nuestr,1s ~rimeras Meditaciones prueban que es casi 
imposible en Francia que una mujer casada conserve su 
\'irtud, la enumeración de tos célibes y de los predestina­
dos, nuestras observaciones sobre la educación de las jó­
venes y el rápido examen que hemos hecho de las diñcul­
tades que ofrece la elección de esposa, explican, hasta 
cierto punto, esta fragilidad nacional. Así es que, des­
pués de haber declarado con franqueza la sorda enfer­
medad que mina al estado social, hemos buscado sus cau­
sas, y son éstas la imperfección de las leyes, la inconse­
cuencia de las costumbres, la incapacidad personal y las 
contradicciones de nuestros hábitos. Un solo hecho nos 
resta, pues, que observar: la invasión del mal. 

Entramos en este principio abordando las importantes 
cuestiones que en sf encierra la luna de miel; y, al mis­
mo tiempo que nos servirá esto de punto de partida para 
estudiar todos los fenómenos conyugales, sed el brillanle 
eslabón que encadene nuestras observaciones, nuestros 
axiomas y nuestros problema:;: anillos éstos sembrados 
de intento en medio de las sabias locuras de nuf stras par­
leras Medita~iones. La luna de miel será, por decirlo así, 
el apogeo del análisis a que teníamos que entregarnos 
antes de pcner frente a frente a nue1-tros dos imaginarios 
campeones. 

La expresión lima de mi,l es un anglici&mo que pasará 
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1 bien que expresa esa época 
a todos los idio~as ~r o u la vida es tan dulce y 
fugitiva del matnmomo e~ ~e~alecerá, como prevalecen 
está ta~ llena de encantos, p r ue es la más ?diosa de 
las ilusiones y. los e~rores, r~n'ta corno una m~fa coro­
todas las mentiras. S1 se p .. dora como una sirena, es 

' flo es y acanc1a d g nada de frescas r.fi '6 de la desgracia, y la es ra-
porque es la _pe:son1 ca~1 n ando. 
cia llega casi siempre Juguete se toda la vida no con-

Los esposos destinados a amar . te o me1· or dicho, . 1. ara ellos no ex1s , 
ciben la luna de m1e J p llos inmortales que no con­
existe siempre: son como aqf~- 'dad no es objeto de nues­
cebían la muerte. Pero esta ~ ict1ores el matrimonio está 
tro libro¡ y• para nuestros e~ a l~na de miel y la luna 
bajo la influencia de dos lu_nas. ~n una revolución que la 
de hiel. Esta últi~a termina to y cuando brilla en un 
transforma en c~ec1ente perpe u ' ' 
hogar, es para s1~mp~e. l luna de miel a doS seres que 

. Cómo puede iluminar a 
na'han de amarse? •ez que ha aparecido en el 

. Cómo puede ocultarse una \ 
l ? • \? horizonte.... . nios su luna de m1e • 
¿ Tienen todos los nd1atnmo resolver estas tres cues­
Procedamos con ar en para 

tiones. . damos a tas jóvenes y las 
La admirable educactón que "mrv>ran en el casa-

b Y leyes que 1 r 
1 prudentes costum res a dar aquí todos sus rutas. 

miento de los hom~res, ;ª~cias que preceden y acampa-
Examinemos la_s c1r~uns a nos desgraciados. . 
ñan a los matnmomos me ·rollan en la joven a quien 

Nuestras costumbres desai una curiosidad naturalmente 
vais a hacer vuestra esposad en Francia tienen la pre-

• 0 las ma res h"º · excesiva¡ pero com los días al fuego a sus i1as. sm 
sunción de poner todos t curiosidad no tiene límites. 

. . quemen es a . 1 t ·m0-
perm1t1r que se . í ' da de tos mistenos de ma n 

Una ignorancia pr? un t n cándida como astuta, el 
nía oculta a esta cnat~:a, a a que aquél la expone¡ y 
conocimiento de _los pe ig~r matrimonio como una. época 
presentándosele sm cesar de predomimo, sus 
de tiranía y de liber~ad1 le dffoes Je se espera satisfacer 
deseos crecen con el mt1r s l casaise es pasar de la nada 
en breve tiempo: para e a e 
a ta vida. 1 sentimiento· de la dicha, 

Si tiene impreso en su alma e madre le han repetido 
la religión, la moral,. las 16\es Yu!de venirte de su marido. 
mil veces que ~sta dicha l~ :~a necesidad, cuando no es 

La obediencia es en e ª 
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una virtud; pues lo espera todo de su esposo. En princi­
pio, las sociedades consagran la esclavitud de la mujer, 
pero ella no se atreve a desear el rompimiento de sus ca­
denas, porque se considera débil, tímida e ignorante. 

A no ser que haya algún error debido a la casualidad, 
o alguna repugnancia que sería imperdonable que el es­
poso no hubiese adivinado, la mujer trata de agradarte, 
puesto que no le conoce. 

Por último, para facilitar vuestro triunfo, tomadla en 
el momento en que ta naturaleza solicita, muchas veces 
con energla, los placeres que podéis concederle. Como 
san Pedro, vosotros tenéis la llave del paraíso. 

Ahora pregunto yo a esta criatura razonable: ¿pondda 
un demonio en torno de un ángel, cuya perdición hubiese 
jurado, los elementas de su desgracia, con tanta solicitud 
como los ponen las buenas costumbres para conspirar 
contra la dicha del marido? ... ¿ No sois vosotros algo así 
como un rey rodeado de aduladores? 

Entregada con todas sus ignorancias y sus deseos a un 
hombre que, aunque esté enamorado, no puede ni debe 
conocer sus costumbres secretas y delicadas, ¿ no se mos­
trará vergonzosamente pasiva) sumisa y complaciente du­
rante todo el tiempo que su infantil imaginación la per­
suada de que espere el placer o la felicidad hasta un día 
que no llega nunca? 

En esta extraña situación en que las leyes sociales y 
naturales se contradicen, una joven obedece, se entrega, 
sufre y calla por interés propio. Su obediencia es una es­
peculación¡ su complacencia una esperanza; su abnega­
ción una especie de vocación de que os aprovecháis; su 
silencio generosidad. Mientras que no os comprenda, será 
víctima de vuestros caprichos; sufrirá vuestro carácter 
hasta que lo haya estudiado; se sacrificará sin amar, por­
que cree en la apariencia de pasión que le mostráis en el 
primer momento de la posesión¡ pero no se callará ya 
más el dla en que haya reconocido la inutilidad de sus 
sacrificios. 

Entonces, llega un día en que todos los contrasentidos 
que han presidido a esta unión se levantan como las ra­
mas de un árbol que han estado momentáneamente incli­
nadas bajo algún peso y que después se ven aligeradas 
poco a poco. Habéis tomado por amor la existencia ne­
gativa de una joven que esperaba la dicha, que volaba al 
encuentro de vuestros deseos, con la esperanza de que 
vosotros salieseis también al encuentro de los suyos, y 
que no se atrevla a quejarse de las desgracias secretas de 
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que era la primera en acusarse. ¿ Qué hombre no sufri­
ría un desengaño ante una decepción preparada de tanto 
tiempo atrás y en la que una esµosa es inocente, cómpli­
ce y víctima a la par? Seda preciso ser un Dios para es­
capar a la fascinación con que os rodea la naturaleza y 
la sociedad. ¿ No son todo asechanzas en torno vuestro y 
en vuestro propio interior, ya que para ser felices tenéis 
que defenderos de los impetuosos deseos de vuestros sen­
tirlos? ¿ En dónde . está para contener n éstos esa poderosa 
barrera que levanta la ligera mano de h mujer a quien 
se desea agradar pcrque no se la posee aún?... Habéis 
hecho revistar y desfilar vuestras trepas cuando no había 
gente en las ventanas. Habéis quemado fuegos artificia­
les de los que sólo han quedado las cañas cuando vuestro 
convidado se presenta para verlos. Vuestra mujer estaba 
ante los placeres del matrimonio como un mohicano en 
la ópera: el maestro se aburre cuando el salvaje empieza 

a comprender. 

LVI 

En el matrimonio, el momento en que dos corazones 
pueden entenderse es tan rápido como un rayo. y una 
vez que pasa ese momento 1 ya no vuelve. 

Este primer ensayo de vida común entre dos seres, en 
el que animan a la mujer ta esperanza de la felicidad, el 
¡.;entimiento virgen aun de sus deberes de esposa, el de• 
seo de agradar 

I 
la virtud tan persuasiva en el momento 

en que son compatibles el amor y el deber, se llama Luna 
de Miel. ¿ Cómo ha de durar mucho tiempo entre dos 
seres que se asocian para toda la vida sin conocerse bien? 
¡ Si de algo hay que asombrarse, es de que los deplora• 
bles absurdos acumulados por nuestras costumbres en 
torno del lecho nupcial hagan nacer tan pocos odios l... 

Que la existencia del hombre moderado sea un arroyo 
apacible y la de\ pródigo un torrente; que e\ niño cuyas 
imprudentes manos han deshojado todas las rosas en el 
camino, no encuentre más que espinas; que el hombre 
que en su loca juventud ha devorado un millón no pueda 
gozar ya, durante su vida, de los cuarenta mil francos 
de renta que este millón le hubiese dado, son verdades 
triviales, si se refieren a la moral, y nuevas, si se apli• 
can a la conducta que siguen ya casados la mayor parte 
de \os hombres. He ahl las imágenes verdaderas de todas 
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las lunas de miel i esta es su h. . no la causa. 15tona, este es el hecho y 

Pero q":e hombres dotados de cier . . 
tual, gracias a una educa.ció .. 1 ta potencia mtelec-
dos ~ hacer profundas combi~a ~nvi egiada, ~costumbra­
políttca, ya en literatura e I c ones para brillar, ya en 
la vida privada se cas~ n as ~rt~s, en el comercio o en 
gobernar a una 'mu·er ~ ~on_ mmo de ser felices, de 
y caigan todos en il mk ed10 del a~or o de la fuerza, 
después de haber gozad:de la~o, conv1r_n~ndose en necios 
g_ún tiempo, es un roblem a guna fehctd_ad durante al­
bien en las desconJidas a fcuy¡. d resolución reside más 
na, que en la especie de v!r~~~n t ~des del alma huma­
hemos _procurado ya explicar al e~ físicas con que nosotros 
La pehgrosa investi¡¡ación d F nrs de estos fenómenos. 
todos los hombres violan e as eyes secretas que casi 

ll I 
en este caso · • • 

e 01 o rece bastante gloria sm aperc1b1rse de 
esta empresa, y por eso 1~ ~~:n~ara el qu~ fracasase en 

A pesar de cuanto digan l ª1!1-os. Probemos, pues, 
q~e encuentran para explica os 1 necios sobre la dificultad 
pios tan infalibles como 10/ de rmor' hay en él princi­
como cada individuo los mod·fi a geometría, sólo que, 
la dominación de ca • h 1 ca a su gusto, le damos 
~n producto de nt~~~risi _cuando en realidad éstos sólo 
Si nos fuese ~ible ver i mnut;ierables organizaciones. 
percibir su prmcipio el ofs vanos efectos de la luz sin 
en la existencia de éste s. ' mucha~ personas no creerían 
gos, lo~ que no quieren ;:r e1: ~~~n~d~d. A_s( que, los cie­
den gntar cuanto quieran· a e mis asertos, pue. 
crates, me alabo, como h;~~né¡ue~o tan sabio como S6. 
que el amor, y, por lo tanto v~ no conocer otra cosa 
gunos de sus preceptos par¡ ~ ª pr1urar deducir el­
casado o traten de cas~se el ~vibar: ad os que se hayan 
beza: pronto tocarán sus resultado ªlº e romperse la ca• 

Ahora bien, todas nuestras d,· resuelven en una sola pr .P:Óce entes observaciones se 
rada como el úlu"mo té O??sic1 n que puede ser conside. 

· rmmo o como ¡ · 
qwere, de esta secreta teoría d I e primero, si se 
aburriros si no le d"é e amor. que acabaría por t.( . 1 semos pronto cima E . . . 
es il contemdo en la siguiente fórmula: . ste pnnc1p10 

LVII 

Entre dos ~res susceptibl d palón está en razón directa d 1º am~r, la _dura~ión de la e a resistencia pnmitiva de 
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la mujer o de los obstáculos que los azares sociales opo­

nen a vuestra dicha, 

día es fácil que vuestro 
Si sólo os dej_an desear h~: C~áles serán las causas 

amor no dure m tresé nr m~a~·tos en torno nuestro, ye­
de esta ley? No lo s . l t re la abundan: en el remo 
mas que las pruebas de es a Jás en crecer son las que 
vegetal, las ~tanta~ queáta;d~gºa· en el orden moral, la_s 
gozan de existencia m 5 a ' ·ana· en el orden Hs1-

ch d er mueren man , od 
obras he as e .ª¡' 1 leyes de la gestación pr uce _uón 
ca el seno que vio a as todo una obra de durac1 n 
fr~to muerto. En todo Y por 

1 
t"er:ipo Un largo porvenir 

tiene que ser incubada 1s-r ! a~or e~ un niño, la pasión 
exige un largo pasado. l e l que rige a la naturaleza, 
es un hombre. Esta ley _ge~er~s es precisamente la que 
a los seres Y a los sent.1:m1en_ ' se ún hemos demostra­
infringen todos los matrunom_os,n a glas fábulas amorosas 
do. Este princip~o ha d~d°a~~~= tos Lancelotes, los Tris­
de la Edad media:_ los_ mu a c~nstancia amorosa parece 
tanes de los Fabha~, c yl legadas de esa mitología 

6 . ímilsonasa . h con raz n mveros '· . . 6 d la literatura gnega a 
nacional que nuesia im~~~in~le: figuras, dibujadas por 
m~tado. en 'óflord. lsta~rovadores consagraban esta verdad. 
ta 1magmaci n e os 

LVlll 

. más o menos duradero a las 
Nosotros sentimo~ a~o los trabajos o los deseos que 

cosas, según los cuida !)S, 
nos ha costado conseguirlas. 

editaciones nos han revelado 
Todo cuanto nuestras m ·mordial de los amores, se 

sobre las ca1;1sas de_ es!a :ey qp~~ es principio y consecuen­
reduce al axioma s1gu1en e, 
cia de si mismo. 

LIX 

En todo y por todo no se recibe más que en razón di­

recta de lo que se da. 

• d t ue no nos entre­
Este óltirno principio els ta; evli~it.:'r~aa a hacer una 

t1ndrem01 en demostrar o. os 
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observación que, a nuestro juicio, no carece de importan­
cia. El que dijo: 

En cate mundo traidor 
Nada es verdad ni mentira, 
Todo es según el color 
Del cristal con que se miro. 

proclamó un hecho que la inteligencia humana, sofista 
por naturaleza, interpreta a su modo, pues parece real­
mente que las cosas humanas tengan tantas facetas corno 
inteligencias las examinan. · 

No existe en la creación ninguna ley que deje de estar 
contrarrestada por otra ley contraria: en todo y por todo, 
la vida se resume en el equilibrio de dos fuerzas natural. 
mente opuestas. En el objeto que nos ocupa, en amor, 
es indudable que si dais demasiado, no recibiréis bas­
tante. La madre que muestra a sus hijos toda su ternura, 
hace nacer en ellos la ingratitud, que quizá proviene de 
la imposibilidad en que se encuentra uno de poder corres­
ponder a tanto amor. La mujer que ama más de lo que 
es amada, tiene que verse necesariamente esclavizada. El 
amor duradero es el que mantiene siempre en equilibrio 
la fuerza de dos seres. Ahora bien, este equilibrio puede 
establecerse siempre: aquel de los dos que ame más, debe 
amoldar su cariño al cariño del que ame menos. Des­
pués de todo, ¿ qué menor sacrificio puede pedírsele a un 
alma enamorada, y con cuánto gusto no lo hará ésta sa­
biendo que el amor depende de ese equilibrio? 

¡ Qué sentimiento de admiración nace en el alma del fi­
lóso1o al ver que, sin duda, no hay más que un principio 
único en el mundo, del mismo modo que no hay más que 
un Dios único; y que nuestras ideas y nuestros afectos 
están sometidos a las mismas leyes que rigen el movi­
miento del sol, el brotar de las flores y la vida toda del 
universo l... 

Sin duda hay que buscar en esta metafísica del amor 
las razones de la siguiente proposici6n1 que arroja viva 
luz sobre la cuestión de las Lunas de Miel y de Hiel. 

TBOREMA 

El hombre puede pasar de la aversión al amor; pero 
cuando ha empezado amando y termina odiando, jamás 
vuelve a amar. 
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En algunas organizaciones 1 nsamiento en algunas 
son incompletos, C0!11º lo ~s :anro las potencias intelec­
imaginaciones est~rile~. f ropiedad de aprehender las 
tuales están dota~as e a p1as cosas, sin sacar ~onclu­
relaciones que ex:5tE;n e~~cÍ de apreciar cada relac16n se­
sión de ellas, de a acu de ver de comparar y de ex­
paradamente, y de la fuer~a concebir los sentimientos: de 
presar' así las alfmas P_E~ te:iento, lo mism~ en amor qle 
uria manera per ecta. . e en la reunión en un so o 
en. cualquiera ot~o arte, cons:t ejecutar. El mundo está 
ser de tas potencias de cot"ce ~~Jciones sin retornelo, que 
lleno de g~ntes que. can ª~e sentimiento, y que no. coor­
tienen porc1on7s ~e tdead y afectos ni los de sus. ideas. 
<linan los movim1entos e sus res incompletos. U md u!1a 
En una palabra, que son bse prepararéis la desgracia¡ 
inteligencia clara a otra. po r~ yuilibrio 
pues en todo es necesano el q_oS y a· los conquistadores 

Dejamos a los filósofos ~ent~- ar los mil modos como 
de trastienda el gusto de m_v. s ~! sociales y la fortuna 
los temperamen~~s. _ las -pos~~1~oss a examinar la úl~ma 
rompen los equ1hbnos, y de \as lunas de miel y 
causa que influye en la ritura . 
la salida de las lunas de . ie_. . más poderoso que la vida 

Existe en la vi_da _uyi pnncT~º movimiento cuya rapidez 
misma. Este prmc1p10 eds oc·,do El hombre descono-. ulso escon · • procede de un imp . . to como la tierra ignora 
ce el misterio de este. mov1~::n nd sé qué, que yo llama• 
las causas de su rot~c16n. E vida se sobrepone a nues. 
ría con gusto la con:1nte :~;ine de' la voluntad de la ma­
tras ideas más qu~n b5

' 
1
y nos arrastra a todos a ~ 

yor parte de los om ressin duda el que un hombre d~ 
nuestro. A esto se de~. á de satisfacer sus pagarés s1 
buen sentido, que n? e1arpodido evitar la muerte o I cosa 
es comerciante, hab1endf edad observando una prácti• 
rob cruel aún! ~n~ en erm a a, a la sepultura, despué1 
Ca fácil pero cot1d1ana, se v yd . Oh I tengo que cu• 

• d" h todas las tar es. «¡ Có 
de haberse 1c o olvidaré las pastillas !~i. ¿ mo 
rarme, mañana n~ f . ción que nos domma en to­
explicar esta extrana . as~t~Es falta de energía? no, por• 
das las cosas de la vida· t f erza de voluntad están so­
que los hombres de mayor u emoria? taro-poco, porque 
metidos a ella; ¿ es fal:a tad en el más alto grado están 
gentes que noseen esta acu 

r- !la 6"' también su¡etos ª e · h podido observar en el pr 11• 
Este hecho, que todos qª~e excluyen a la maycr parte 

mo, es una de las causas 
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de los maridos de la luna de miel. El hombre más pru­
dente, aquel que haya vencido todos los escollos que y, 
hemos señalado, no evita a veces los lazos que él mismo 
se tiende engolfándose en los negocios. 

He observado que el hombre obra con el matrimonio y 
sus peligros como con las pefucas, y quizás las sigui~n­
tes frases acerca de la peluca darán una fórmula de la 
manera de mirar el casado los rligros del matrimonio. 

PRIMERA ÉPOCA,-¿ Acaso tendr yo nunca canas? 
SEGUNDA fil)ocA.-En todo caso, si llegara a tener canas, 

no llevada nunca peluca. ¡ Dios mfo ! ¡ qué fea es la pe­
luca! 

Un dla1 oís una voz joven, que el amor ha hecho vibrar 
muchas veces, que exclama: ¡ Cómo 1 ¿ tienes ya una 
cana? ... 

TERCERA ÉPOCA.-¿ Por qué no he de ponerme una pe­
luca tan bien hecha que engañe a todo el mundo? Se en. 
cuentra no sé qué satisfacción en pegársela a todos¡ ade­
más, la peluca da calor, preserva a uno de constiparse, etc. 

CUARTA ÉPOCA.-Lleváis la peluca tan bien puesta que 
Pngañáis a todos los que no os conocen. 

La peluca os preocupa sobremanera, y el amor propio 
os convierte todas las mañanas en rival de los peluque. 
ros más hábiles. 

QUINTA ÉPOCA. -La peluca descuidada ... ¡ Dios mío! 
¡ qué fastidioso es tener que quitársela todas las noches 
y peinarla todas las mañanas! 

SEXTA IÍPOCA. - La peluca deja ver algunos cabellos 
blancos1 se mueve, y el observador ve en vuestra nuca una 
linea blanca que forma contraste con los matices más 
obscuros de la peluca circularmente remangada por el 
cuello de la levita. 

SáPTIMA ÉPOCA.-La peluca parece hecha con grama, y, 
permitidme que os lo diga ¡ hasta vosotros mismos os 
burláis de ella ! 

-Caballero-me dijo una de las poderosas inteligen­
cias femeninas que se han dignado iluminarme en algu­
nos de los pasajes más obscuros de esta orba,-¿ qué sen. 
tido da usted en su obra a aquello de la peluca? 

-Señora-le respond!1-cuando un hombre llega a ser 
indiferente respecto de la peluca1 es ... es ... lo que proba~ 
blemente no es su marido de usted. 

-Mi marido no es ... (La dama titubeó como buscando 
la palabra.) No es ... amable¡ no es ... robusto¡ no es ... 
de carácter igual; no es ... 

-J,:ntonces, sefiora, ¿ padrá ser indiferente a la peluca? 


